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Resumen

El Sargento Primero es una obra literaria publicada en Mérida, Yucatán, en 
1905, cuyo mérito descansa en haber explorado el concepto de intimidad 
desde el plano de la ficción novelesca en una época literaria en que la 
resonancia de lo autobiográfico, en México y, particularmente en Yucatán, 
no parecía ser una empresa de altos vuelos literarios. La obra, opacada por 
la carrera política de su autor, Delio Moreno Cantón, es un ejemplo de las 
aproximaciones ficcionales en boga durante el siglo xix, principalmente 
en Francia, que incursionan en el territorio del yo y de la individualidad 
desde la ficción novelesca.
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THE DIARY-NOVEL OF THE BEGINNING 
OF THE 20TH CENTURY IN MEXICO: THE 
CASE OF EL SARGENTO PRIMERO (1905), BY 

DELIO MORENO CANTÓN (1863-1916)

Abstract

El Sargento Primero is a literary work published in Mérida, Yucatán, 
in 1905, whose merit lies in having explored the concept of intimacy 
from the level of romantic fiction in a literary era in which the reso-
nance of the autobiographical, in Mexico, and particularly in Yucatán, 
it did not seem to be a high-flying literary company. The work, over-
shadowed by the political career of its author, Delio Moreno Cantón, 
is an example of the fictional approaches in vogue during the 19th 
century, mainly in France, which ventured into the territory of the self 
and individuality from fiction novelistic. 

Keywords: yucatecan literature, romantic fiction, autobiographical 
literature, personal diary, intimacy.



139

la novela-diario de principios de siglo xx en méxico

Al doctor Jorge Alberto Cortés Ancona, 
por los años de formación y su infinita generosidad

En el fondo sólo hay un objeto de estudio: las 
formas y las metamorfosis del espíritu.

Amiel

Introducción

En los estudios autobiográficos el tema de la intimidad parece ser la manzana de 
la discordia. De entre los múltiples modos que tenemos para entenderla, a mi 
juicio, destacan los enfocados en el autos del sujeto autobiográfico. Por autos cabe 
entender el “uno mismo” o el “sí mismo”, de tal modo que es relativamente fácil 
vincularlo no sólo a los actos privados del sujeto, sino sobre todo a los “deseos, 
sentimientos, pensamientos, [o] intenciones de nuestros actos” pertenecientes 
al estadio de lo íntimo, es decir, de aquello cuya “inobservabilidad es su rasgo 
peculiar”, a decir de Carlos Castilla del Pino (Castilla 1996, 19-22).

Es que, en sentido estricto, lo íntimo se vincula, según el diccionario, con aque-
lla “zona espiritual íntima o reservada de una persona o un grupo”. Esto quiere 
decir que no se posee de entrada un acceso libre y gratuito a la intimidad del otro. 
Pero también significa que la intimidad es “habitable”, dado que se trata de una 
“zona”, es decir, de un “lugar”, así sea espiritual o psíquico. Y si bien la intimidad 
no es observable sino sólo para el sujeto al cual ella pertenece, en cambio sí parece 
ser comunicable a los demás.

En la literatura, la intimidad se construye como un estado de conciencia irre-
ductible, inmanente, intrínseco e inextricable que, sin embargo, es verbalizado por 
los pensamientos, confesiones o impresiones de un personaje, úsese independien-
temente la tercera, segunda o primera persona, o es mostrado de uno u otro modo; 
por supuesto, la primera persona tendrá en este tipo de construcciones literarias 
una mayor frecuencia. Es el caso de El Sargento Primero, segunda y última novela 
del escritor yucateco Delio Moreno Cantón, aparecida en el primer lustro del siglo 
xx, cuyo tiempo de la historia se retrotrae a los años de 1891 a 1896.

La novela se propone revelar aspectos privados y secretos de una mujer llamada 
Cecilia, la mayor de tres hermanas, que se encuentra entre la espada y la pared en 
términos amorosos. Su diario2 sirve de receptáculo para expresar sus penas coti-

2 Cecilia, como personaje, no llama “diario” a su escritura, sino “memorias”, pero recuérdese, 
como dice Anna Caballé, que para el siglo xix los escritores aún “no conocen todavía las diferen-
cias, propias de la crítica literaria actual, entre unos géneros autobiográficos y otros; memorias, 
justificaciones, manifiestos, etcétera, son términos que se usan con relativa indistinción y con una 
pretensión fundamental: la de relatar externamente los hechos más importantes de una vida o, a 
menudo, de una etapa histórica” (Caballé 1995, 139).
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dianas que sólo pueden manifestarse en el lienzo de una escritura para sí misma. 
Moreno Cantón organiza de este modo la trama de su ficción novelesca de lo 
íntimo. Presenta un prólogo, aparentemente real, que sólo opera como marco 
discursivo para introducir el orden de la ficción desde un recurso utilizado por los 
géneros históricos. De este modo, el autos de un “alma sensible” queda al descu-
bierto durante el proceso de lectura y pone de manifiesto las posibilidades de un 
género (el de la novela-diario) poco frecuentado en América Latina, sobre todo 
en México, y en este caso particular, en el estado de Yucatán.3 Esto sin olvidar la 
tradición de la novela de folletín y de la novela por entregas que en Mérida tuvo 
notable tradición y dio a conocer las obras de escritores europeos, principalmente 
franceses, como Victor Hugo con Los miserables o Alexandre Dumas (padre) con 
El conde de Montecristo. De hecho, antes de que Moreno Cantón fuese director 
de la Revista de Mérida (de 1888 a 1906), ésta publicó por entregas, entre enero 
y diciembre de 1875, las novelas Sibila o Historia de Sibila (1862), de Octave 
Feuillet, y Graziella (1849), de Alphonse de Lamartine (Canto 2019, 107).

En cuanto a los primeros diaristas conocidos en occidente, éstos también pro-
vinieron de Francia y fueron Joseph Joubert, Maine de Biran, Benjamin Constant 
y Stendhal —son considerados los primeros “intimistas”, según Alain Girard, 
situados entre 1800 y 1820— (Girard 1963, 58-59); la segunda generación de 
diaristas entre los años 1830 a 1860 nos trae los nombres de Alfred de Vigny, 
Delacroix, Michelet y Maurice de Guérin. Más tardíamente, el diario de H. F. 
Amiel, publicado en 1882, amplía y fortalece sus posibilidades de legitimación 
dentro del universo de la literatura, deviene en el caso paradigmático del género, 
y anuncia, como apunta Girard, una nueva era para el mismo. 

En territorios ficcionales, destaca la datación de las siguientes obras: Le peintre 
de Salzbourg (1803), de Charles Nodier; Eugène de Rothelin (1808), de Mme. 
de Souza; Gladys (ou l’amour moderne) (1893), de Le Roux; Le crime de Sylvestre 
Bonnard (1881), de Anatole France (Premio Nobel de Literatura de 1921); Jour-
nal d’une jeune fille (1853), de Arnould Frémy; Le journal d’une femme (1878), 
de Octave Feuillet; Les cahiers d’André Walter (1891), de André Gide, o Le journal 
d’une femme de chambre (1900), de Octave Mirbeau.4

En México, por otro lado, los primeros diarios y relatos autobiográficos fue-
ron publicados en revistas literarias, a saber: Revista Azul (1894-1896),5 Revista 

3 El concepto de novela-diario o diary fiction ha sido desarrollado, entre otros teóricos, por 
Trevor Field o H. Porter Abbott en las obras Form and function in the diary novel (1989) y en 
Diary fiction. Writing as fiction (1984), en territorio anglosajón, respectivamente; en Europa y Amé-
rica Latina ha sido revisado por Álvaro Luque Amo, Daniel Mesa Gancedo, Alberto Giordano o 
Luis Beltrán Almería.

4 Trevor Field ofrece en su estudio Form and Function in the Diary Novel (1989) una serie de 
35 novelas francesas leídas en inglés y 12 restantes leídas en sus idiomas de origen, entre las que 
se encuentran cuatro en danés, dos en japonés, dos en ruso, una en sueco, una en italiano y una 
en alemán.

5 El primer escritor que entregó partes de su diario a la revista fue José Juan Tablada.
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Moderna (1898-1903) y Revista Moderna de México (1903-1911). Aunque sería 
precipitado hablar de novelas-diario o diarios personales en concreto que hayan 
influido en Moreno Cantón, es probable que haya tenido acceso a las primeras 
lecturas diarísticas finiseculares en las revistas literarias de la época; en ellas figu-
raron fragmentos del diario de los hermanos Goncourt o Jules Claretie junto con 
los de José Juan Tablada y Federico Gamboa.6 Estas referencias crearon un caldo 
de cultivo del que germinaron ideas estéticas y literarias que, pasado el tiempo, 
permitieron la creación de una obra como El Sargento Primero.

La novela está escrita en forma de diario personal y abarca un fragmento de la 
vida de Cecilia, una mujer en edad casadera cuya apariencia no despierta en los 
hombres sino rechazo. El diario, como dijimos, abarca los años de 1892 a 1896. 
En busca de su autonomía, la novela-diario imita las convenciones formales del 
diario personal con miras a la construcción de una identidad autónoma en proceso 
de formación, no como entidad constituida. En este orden de ideas, Moreno Can-
tón elige el diario personal como método de acercamiento, o acaso de exploración, 
a la intimidad de la mujer; el autor asume una posición femenina desde la cual 
inscribe el territorio de lo íntimo desplazando el género de lo histórico (en el caso 
de los diarios reales de escritores) a lo ficticio (hablando de las novelas-diario).

El escritor vallisoletano buscó la gubernatura de Yucatán en un momento suma-
mente delicado en el que el juego político se tornaba convulso.7 Hablamos del 

6 Adriana Sandoval dice al respecto: “Los géneros de los diarios, las memorias y las autobio-
grafías no han sido tan frecuentados en América Latina —y en particular en México—, como 
en Inglaterra o Francia. Entre los contados que se han publicado están los de Juan de Dios Peza, 
Antonio García Cubas, Victoriano Salado Álvarez, José Juan Tablada, Nemesio García Naranjo” 
(Sandoval 2008, 5).

7 En el Fichero bio-bibliográfico de la literatura mexicana del siglo xix, Ángel Muñoz Fernández 
ofrece los siguientes datos, amén de la fecha de nacimiento 1863-1916: “Nació en Valladolid, Yuc., 
y murió en la Ciudad de México. Poeta, abogado, novelista y dramaturgo. Colaboró en la prensa. 
Viajó a Europa y a los Estados Unidos. Fue director del Registro Civil y dos veces candidato al 
gobierno de Yucatán” (Muñoz, 1995, 450). Su seudónimo fue Humilis. Se consignan las siguientes 
obras: Un último esfuerzo (1896) (aunque se menciona que Antonio Palau y Dulcet en su emble-
mático Manual del librero hispano-americano la consigna en 1898), El Sargento Primero (1905), 
El billete, Gloria y amor o detrás de la farándula, Levantar la tienda y Nido del alcón [sic]; vienen sin 
fecha de publicación y no hay referencias a la obra poética. En cuanto a publicaciones literarias en 
periódicos y revistas se consignan los siguientes: Pimienta y mostaza, El salón literario, El mosaico, 
Arte y Letras y La revista de Mérida. Hasta aquí los datos del fichero. Roxana Guadalupe Ceballos 
Sandoval consigna también la colaboración del vate en La razón católica, La verdad y El amigo del 
país (1883-1891) (Ceballos 2007, 29). Sin obviar que fue director de La revista de Mérida de 1888 
a 1906 y que en 1902 importa la “rotativa Scott de planas cilíndricas y los dos primeros linotipos 
para La Revista de Mérida (Lara Bayón, 2013,123). Colaboró también en revistas nacionales, a 
saber, El renacimiento y Revista Moderna de México. En la primera, durante 1894, publicó tres poe-
mas: “A un pañuelo”, “¡Abre!” y “La esperanza”, todos de corte más bien de un romántico tardío. 
En la segunda publicó un artículo-ensayo, según los índices elaborados por Belem Clark de Lara y 
Fernando Curiel Defossé, intitulado “Un hijo apócrifo de Cervantes”, ubicado en tomo III (21) 
mayo de 1905, pp. 154-156, es decir, en el mismo año que El Sargento Primero vio la luz, cuando 
contaba el autor con 42 años. En la Revista Moderna, que va de 1898 a 1903, extrañamente, no 
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último periodo del Porfiriato, que va de 1909 a 1911, y del primer momento del 
Maderismo, que va de 1911 a 1913. El tema es sumamente polémico porque, tras 
perder en las elecciones de 1909 —en las que Porfirio Díaz impuso a Enrique 
Muñoz Aristegui, su secretario de Fomento, y en las que, por lo mismo, se acusó 
a estas elecciones de fraudulentas—, Moreno Cantón radicalizó su postura polí-
tica. En las elecciones de 1911 compitió contra José María Pino Suárez, quien 
tuvo el apoyo del presidente Madero y ganó la gubernatura. Después de ello 
“salió del estado y se unió a las fuerzas de Pascual Orozco que se sublevaron con-
tra el gobierno de Madero. Cuando vino el golpe de estado de Huerta, Cantón le 
brindó también su apoyo” (Lara Bayón, 2013).

En el único estudio que existe de su obra completa, a cargo de 
Rubén Reyes Ramírez, se omite entrar en esta discusión aunque sin dejar de resal-
tar sus aciertos “al margen de los aspectos oscuros —o envueltos en la sombra— 
de su conducta política, como su franca adhesión al orozquismo y su incierto 
pronunciamiento en relación con el usurpador Huerta” (Reyes 2000, 28). No es 
el propósito de este artículo entrar en dicho debate, pero lo cierto es que quizá 
este inquietante panorama del último tramo de vida del escritor vallisoletano haya 
influido para que su obra no fuera posteriormente recuperada o revalorada dentro 
o desde un panorama de la literatura mexicana o que los estudios sobre la misma 
sean hasta la fecha incipientes, lo que incide directamente en la apreciación esté-
tica de su novelas, poemas y obras teatrales más allá de la península de Yucatán.8

Estructura básica de la novela

El Sargento Primero se constituye de un prefacio ficcional que recupera el título 
de la obra como intitulación. Y se desarrolla a lo largo de 28 entradas diarísticas. 

colaboró. Y como caso llamativo tenemos el hecho de que su nombre aparece, en 1906, como 
redactor del tercer número de la revista Savia Moderna, pero sin ninguna participación. Para estas 
fechas, ya había renunciado a la dirección de La Revista de Mérida. Contaba con 43 años y había 
decidido emprender un viaje de estudio y descanso a Europa. El espacio en Savia Moderna lo 
compartió con intelectuales de la talla de Pedro Henríquez Ureña, Manuel Carpio o Antonio Caso, 
entre otros nombres sobresalientes.

8 El nombre de Delio Moreno Cantón se encuentra inserto en la cultura popular. En la ciudad 
de Mérida es el nombre de una de las colonias populares más emblemáticas de la capital. Y exis-
ten cuando menos dos escuelas primarias que llevan su nombre (la de la calle 61 y la de la calle 
64). Además, se recuerda a menudo su poesía sin exclusión de su filiación política envuelta en 
ciertas polémicas, como se expresa en el hecho de haber perdido la gubernatura de Yucatán ante 
José María Pino Suárez, como consta en el programa de YouTube denominado Mérida de Yucatán, 
dirigido por Jorge Álvarez Rendón y Gonzalo Navarrete Muñoz, ambos cronistas de la ciudad de 
Mérida. Véase a partir del minuto 8:26 (“Delio Moreno Cantón” 2022). El 20 de mayo de 2018 
la nieta del escritor, María Teresa Moreno, aprovecha la celebración de sus noventa años y declara 
en una nota periodística del Diario de Yucatán: “No lo conocí pero sí nos contaban lo que hizo. 
Él era poeta, novelista, periodista, trajo la primera imprenta de China a Yucatán y fue director de 
La Revista de Mérida”. Llama la atención que no se mencione su faceta política. También se dice 
que posee un ejemplar original de El Sargento Primero (“Su familia, su fuerza” 2018).
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Es decir, se trata de una novela breve pero cuya primera edición de 1905, por el 
uso y tipología de letra, no exenta de algunas marcas tipográficas propias de la 
época que semejan diferentes tipos de flora, alcanza las 178 páginas, lo que le da 
la sensación de longitud o ampliación. Pero son 28 entradas que van de 1891 
a 1896: cinco años transcurridos en el tiempo de la historia. Una de ellas, la 
décima, apunta un error significativo: está supuestamente escrita el 10 de marzo 
de 1903. Esta imprecisión, como se adivina, va contra natura del discurrir narra-
tivo inherente al relato autobiográfico. 

Opino que la novela, por este y otros pequeños errores que en suma no afectan 
la integridad valorativa de la obra, no tuvo una corrección final o no contó con el 
tiempo suficiente para una revisión posterior hecha ya sea por el autor o el editor. 
Y también parece indicar que la fecha 10 de marzo de 1903 obedece a un lapsus 
que manifiesta sin querer la fecha real de redacción de esa entrada diarística, la 
décima, dado que la novela sale de la imprenta dos años después. 

Otros errores que parecen confirmar lo anterior son el cambio de rotulación de 
las entradas. La mayoría conserva esta forma: día/mes/año utilizando la preposi-
ción “de” después de día y mes. Se lee así: 10 de junio de 1891. La mayoría apa-
recen de este modo. Pero hay interesantes excepciones. Las dos primeras entradas 
se encuentran así rotuladas: mes/día/año con la preposición “de” después de día. 
Se lee así: “Marzo 4 de 1891”. La entrada decimoséptima varía a día, mes y 
año, pero castellanizando el algoritmo. Se lee así: “Primero de octubre de 1893”. 
La entrada vigesimoprimera carece de fecha en su totalidad.

Estos detalles hacen pensar, como dije, que no hubo una revisión posterior que 
diera cohesión estilística a las entradas. En realidad, son gajes del oficio, pero ponen 
de manifiesto algo interesante: primero, que posiblemente, en efecto, la redacción 
inició en 1903 y que más que una preocupación estilística privó una preocupación 
moral, antes que estética, aunque uniforme y privilegiando la construcción verosímil 
de un yo femenino en descubrimiento paulatino de sus pensamientos y activida-
des íntimas, y sin descuidar el lenguaje cargado de diversas tonalidades y ciertos 
afrancesamientos como “esprit” o “jaquette”.9 Me parece que es en esto donde gana 
la novela y donde puede ser valorada como un documento literario fundamental 
tanto en la narrativa contemporánea yucateca como en el diálogo crítico inaugurado 
desde la tradición de lo que se ha dado en denominar las narrativas del yo, las 
novelas-diario o los procesos autofigurativos de la mujer hechos por el hombre.

9 No hay que olvidar que efectivamente fueron comunes los diarios de señoritas, por lo que cabe 
considerar la relación entre el diario íntimo, pensado como una estrategia para construir la auto-
figuración en una obra ficcional y, como afirma Lejeune, los numerosos diarios reales de señoritas 
en el siglo xix: “me dije que tenía que haber montones de otros diarios de jovencitas desconocidas 
[…] Durante un año investigué a la vez en la Biblioteca Nacional (diarios publicados en el siglo 
xix, después de la muerte de sus autoras), en los archivos públicos y en las familias (llamamientos 
por radio, con ocasión de conferencias, etc.). Encontré 117 diarios de jovencitas del siglo xix. Me di 
cuenta de lo fascinante, pero difícil, que es leer esos pequeños cuadernos manuscritos” (Lejeune 
1996, 71). Esto en Francia, naturalmente. 
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El diario de una mujer casadera

El peor destino para la mujer es vivir sola. 
¡Sola! La palabra misma es triste… ¿Y cómo es 
posible que haya sobre la tierra una mujer sola?

Jules Michelet

Parece que la novela tuvo escasa recepción en su momento, pero destaca una reseña 
de José Juan Tablada aparecida en la Revista Moderna de México el mismo año de 
su publicación. En ella, el autor del célebre poema decadentista “Misa Negra” da 
el visto bueno a la obra, pero menciona algo de suma relevancia para la idea que 
se tenía entonces del diario en función de la novela y de la novela en función 
del diario: el hecho de que esté escrita sin galas de oficio. Este comentario, para 
él, resulta completamente verosímil tratándose de un diario que narra “el drama 
íntimo y vulgar de una mujer proscrita del amor y de sus alegrías” (Tablada 1905, 
124),10 es decir, que no es escritora. Dicha idea refleja el pensamiento de la época. 
Recordemos las palabras de Anna Caballé cuando refiere las dificultades para la 
expresión de lo íntimo en la literatura autobiográfica no sólo para los hombres del 
siglo xix sino sobre todo para las mujeres que hayan podido resolver “previamente 
su identidad profesional y adquirido un yo público, reconocido socialmente” 
(Caballé 1995, 12).11 Aunque cabe pensar también en la implicación de cierto 
interés estético que por medio de la transfiguración literaria permite a Moreno 
Cantón escribir desde la asunción de un yo femenino, casi como en una suerte de 
travestismo textual. Pero ello responde precisamente a que el tema de la expresión 
de las intimidades, como problemática literaria y, sobre todo, cultural, no estaba 
del todo resuelto para el escritor que no lo juzgara conveniente. 

10 Vale la pena transcribir toda la reseña: “Puede esta ciudad vanagloriarse de ser después de 
la Metrópoli el centro de mayor movimiento literario. Un solo correo nos ha traído Gérmenes, 
versos de Novelo, bellamente editados; Melancolías, obra poética de José M. Pino S., y la novela 
de Moreno Cantón, cuyo título epigrafía estas líneas. Esta novela, en forma de diario, nos cuenta 
el drama íntimo y vulgar de una mujer proscrita del amor y de sus alegrías. El mismo autor, en el 
breve proemio, sintetiza así su obra : ‘El que tenga, por el contrario, afición al estudio de los proble-
mas sociales, de los sentimientos y las pasiones de una vida; el que quiera penetrar en las interiori-
dades de un drama, pero de un drama silencioso y enteramente subjetivo, continúe pasando la vista 
por estas líneas, que acaso experimente un movimiento de simpatía hacia aquel corazón, que vino al 
mundo como un rosal pletórico de savia y de perfume, y que no obstante floreció secretamente en 
el rincón olvidado de un jardín’. La novela que se lee con interés está escrita sin galas de estilo, que 
no cuadrarían en el diario de una mujer, pero con claridad y sencillez, cualidades que con otras más 
que el libro tiene, hacen muy agradable su lectura. Del tomo de versos Melancolías, del Sr. José M. 
Pino S., hablaremos en las próximas ‘Notas’ ” (Tablada 1905, 12). Nótese cierta ironía trágica que 
registra, acaso por primera vez, los nombres de quienes se vieron años después como contendientes 
en la arena política.

11 Caballé refiere que la primera escritora conciente de las posibilidades que los géneros 
autobiográficos tenían en la literatura fue Emilia Pardo Bazán; su obra Pascual López lleva la men-
ción desde su subtítulo: Autobiografía de un estudiante de medicina (1879).
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Pero de vuelta a Tablada, no puede decirse que la novela esté escrita a la ligera 
o que carezca de un lenguaje literario a modo de lo íntimo. Lo que llama la 
atención es la separación implícita que hace el escritor de la idea de un diario 
real (sin galas de estilo) de un diario literario o novelizado (con galas de estilo). 
Éste, aunque literario, buscaría la verosimilitud de un diario “real” de mujer.12 
La novela, en este sentido, se vislumbra como una aportación embrionaria sobre 
los límites y posibilidades de una ficción de la intimidad y de la identidad feme-
nina en la literatura mexicana finisecular pese a estar publicada en 1905, dado el 
tiempo de la historia que recoge.

La primera entrada, que data del año 1891, narra el drama interior de quien 
teme “mostrar su inclinación a un hombre que antes no se hubiese enamorado de 
ella” (Moreno Cantón 1905, 14).13 Cecilia, protagonista, narradora y personaje 

12 Para Manuel Sales Cepeda, Moreno Cantón es un “experto y penetrante feminista; un pro-
fundo conocedor del alma complicada y felina de la donna, de sus íntimos problemas, de sus 
recónditos abismos y su eterno misterio” (Sales 1916, 2). Nótese la interpretación que se le da a la 
hechura de la obra, lejos del marco de la ficción. 

13 Delio Moreno Cantón. El Sargento Primero. Juan Ausucua Alonso, edición. Imprenta de la 
Revista de Mérida, 1905. Todas las citas pertenecen a la primera edición que se encuentra en línea en 
dos sitios web, lo cual es interesante por dos motivos. El primero porque la obra no tiene derechos 
de autor dado que ya transcurrieron 118 años desde que fue publicada; el segundo porque, aunque 
ambos la alojaron en línea y es la correspondiente a la versión príncipe, tiene notables diferencias 
que hacen pensar que se manejaron dos ejemplares distintos de la misma primera edición. Los sitios 
web encargados de alojarla son Internet Archive, que puso su versión electrónica a disposición de 
los lectores el 9 de octubre de 2008, desde la librería de la Universidad de Texas (en The Genaro 
García Collection, ejemplar que viene con una advertencia legal de Google y un número de refe-
rencia que consigna el préstamo y la ubicación: G86.73M811s). El segundo es el de la Biblioteca 
Digital Hispánica, portal libre y gratuito de documentos digitalizados que están en poder de la 
Biblioteca Nacional de España. Lo llamativo es que al ejemplar que sube la Universidad de Texas le 
faltan dos páginas: la 142 y la 143. Sin embargo, resalta el hecho de que cuenta con la firma 
autógrafa del autor, quien dedica el ejemplar al abogado, periodista y escritor Victoriano Agüeros 
(1854-1911) en estos términos: “Al Sr. Lic. D. Victoriano Agüeros, homenaje de su admirador 
afmo. D. Moreno Cantón”. El ejemplar digitalizado en el continente europeo no tiene firma autó-
grafa pero sí cuenta con las páginas 142 y 143. Por otro lado, el sitio web del Apoyo al Desarrollo 
de Archivos y Bibliotecas de México, A. C. (adabi) consigna los datos bibliográficos del ejemplar, 
en cuya descripción de la copia se lee lo siguiente: “Dedicatoria manuscrita en la hoja en blanco: ‘A 
mi inteligente y […]ble amigo Emilio García Fajardo. Cariñosamente D. Moreno Cantón. Mérida 
26 de junio/9[…]’. Los márgenes han sido recortados”. Este ejemplar pertenece al acervo de la 
colección Seminario de Yucatán del Instituto Francisco de Toral, Conkal, Yucatán. En el mismo 
sitio web se halla otro ejemplar que pertenece al acervo de la Biblioteca Fernando Tola de Habich, 
colección Bibliográfica. Y en la descripción de la copia leemos: “Daños por mutilación. Dedicatoria 
del autor en la portada”, pero ignoramos a quién, en este caso, se la dedicó Moreno Cantón. Esto, 
más el ítem “Documentos inéditos o muy raros para la historia de México” que arroja el sitio web 
Hathi Trust. Digital Library cuando se le busca en línea, hace del ejemplar una edición que merece 
ser observada, desde el punto de vista de la edición crítica, con mayor detenimiento. Por último, 
en Scribd puede descargarse una transcripción libre tomada probablemente de la versión impresa 
que, como dijimos, aparece en la recopilación de las obras completas de Moreno Cantón preparadas 
en el 2000 por Rubén Reyes Ramírez, quien también escribe la presentación; la misma actualiza el 
lenguaje de El Sargento Primero, por ejemplo, escribiendo la preposición a sin el acento ya obsoleto; 
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principal, se decanta por cuestionar el lugar de la mujer de una manera muy 
semejante a como lo hace Jules Michelet14 en su obra La mujer,15 y que es citada 
en la novela cuando el narrador homodiegético del prólogo encuentra de casuali-
dad el diario de Cecilia, recientemente fallecida, en el que fuera su librero:

Buscábamos los de su familia y yo los documentos necesarios para el juicio heredita-
rio, y mientras ellos revolvían en el ropero y otros muebles, quedó a mi diligencia la 
inspección del librero.

Abrías y hojeaba a menudo algunos tomos, y frecuentemente me encontré con 
líneas marginales trazadas con lápiz, que es probable tuviesen por objeto señalar los 
pasajes que más llamaron la atención de la lectora.

De pronto, al bajar un ejemplar de “La mujer” por Michelet, con la curiosidad 
de examinar los fragmentos más gratos a la inolvidable amiga, que ya no buscaría a 
aquellos compañeros mudos y elocuentes de su alma, se separaron en el anaquel dos 
tomos de la Historia de Thiers, y dejaron al descubierto un legajo de manuscritos que 
supuse interesantes para el objeto de nuestras pesquisas. 

No eran los que buscábamos; pero ¡cuánto más preciosos me parecieron! (Moreno, 
1905, pp. 9-10).

El narrador homodiegético se presenta en calidad de abogado, lo que se entre-
cruza con el universo de lo real donde Moreno Cantón, desde los 27 años, esto es 
a partir de 1890 y después de los estudios consabidos, ejercía como jurisconsulto 
en la región de Yucatán. Descubre a la manera de un voyeur romántico, al revisar 
los subrayados de la autora y encontrar, como de casualidad, entre dos obras de 

no obstante, mantiene la cronología diarística original que inscribe una fecha que va contra natura 
del tiempo de la historia, pasando de la novena entrada fechada el 20 de enero de 1893 a la décima 
entrada fechada el 10 de marzo de 1903 para luego retornar, en la décimoprimera entrada, al 2 de 
abril de 1893, lapsus del autor vallisoletano que hice notar líneas arriba. 

14 Véase el estudio de Sabine Schlickers: El lado oscuro de la modernización: sobre la novela natu-
ralista hispanoamericana donde indica que el naturalismo francés abarca las obras de los hermanos 
Goncourt y Maupassant, escritores que dieron a conocer sus diarios personales o que escribieron en 
clave diarística como es el caso del autor de Bola de sebo. Los primeros “habían desarrollado la idea 
de un ‘roman vrai’ […] es decir, la idea de una novela [con pretensión] auténtica y científica, con-
forme con los discursos extraliterarios”, (Schlickers 2003, 27); la obra de Jules Michelet, La mujer, 
que pertenece a la historia y la sociología, vendría a ser una especie de palimpsesto del que Moreno 
Cantón extrae la idea para redactar una “novela verdadera”, haciéndonos eco de Schlickers.

15 La primera edición en español fue publicada por el Fondo de Cultura Económica en 1985, 
con prólogo de David Huerta, por lo que se asume que Moreno Cantón conoció y leyó la obra en 
francés, cuya primera edición se registra en 1859. La obra se compone de tres secciones denominadas 
“Libro Primero”, “Libro Segundo” y “Libro Tercero”. En el primero, intitulado “La mujer”, leemos 
los siguientes capítulos “Por qué no se casa la gente” o “La mujer letrada”; en el segundo, intitulado 
“La mujer en el matrimonio”, se exploran diversas problemáticas en las que se leen los siguientes 
cuestionamientos: “Cómo entrega ella su corazón”, “La joven esposa. Sus pensamientos solitarios” 
o “Cómo supera la mujer al hombre”. El tono es constantemente ensayístico y confronta el lugar 
común del pensamiento decimonónico respecto a las convenciones de la época, muchas de ellas no 
menos vigentes hasta la fecha.
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historiadores franceses —el autor de La bruja, como se dijo, y Adolphe Thiers, 
quien fuera entre 1871 y 1873 presidente provisional de la República Francesa— 
lo que él llama un “legajo de manuscritos” y que no es sino el diario de Cecilia. 

Porque los principales temores de la joven residen en no encontrar el amor 
ideal, en no poder consagrar su noble espíritu a las mieles de un amor que tras-
cienda el cuerpo y que logre “prescindir de mi rostro” donde “encontrarían [los 
hombres] un atractivo en mi carácter y en mi educación moral” (Moreno 1905, 
53). Su amor ideal: Adrián Pineda Cisneros, destaca por su imposibilidad ya que 
está comprometido con otra mujer.16 En la entrada intermedia, no fechada, entre 
el 4 de diciembre de 1893 y el 6 de enero de 1894, Cecilia habla sobre sus 
prospectos. Además del ya citado Adrián, aparecen Daniel —que es su primo y 
con quien padece un desafortunado encuentro (él entra de casualidad en la casa 
cuando ella lee un libro y se encuentra vestida únicamente con una prenda de 
descanso que deja al descubierto su pronunciado pecho)— y Andrés “a quien no 
amo, ni creo que le amaré nunca, porque le considero de una educación inferior a 
la mía” (Moreno 1905, 132). Se percibe una honorabilidad femenina que, a decir 
de Françoise Carner, “consiste en conservar la honra sexual y la reputación de vir-
tud” (Carner 1987, 101). En efecto, la diarista no se casará con ningún hombre 
que no cumpla con el ideal del “amor romántico” que “comenzó a hacerse notar”, 
dice Anthony Giddens, “a partir de finales del siglo xviii en adelante” (Giddens 
2015, 45) y que impactó en la literatura de la época.

Moreno Cantón construye la voz de una mujer en aras de convertirse en 
la heroína de sus propios infortunios. La llaman “El Sargento Primero” por 
dos motivos: el primero por su porte marcial, poco femenino o agradable al 
gusto social; el segundo, por ser la primera de tres hermanas de clase media 
baja. Ella cobija en su alma una vida interior que asoma a cada entrada de su 
diario personal, pero también pone atención en sus hermanas: Rosa y Micaela. 
La primera es portadora de la enfermedad de la época, la tisis, pero tiene un 
novio, Roberto Argaez, que permanece con ella hasta el último minuto de su 
existencia. La segunda, Micaela, que es de las tres la más “graciosa” y al parecer 
la de mejor suerte, sufre bajo el yugo de un esposo alcohólico que se aprovecha 
de los pocos bienes materiales que el padre hereda a sus hijas, hecho que se 
menciona hacia el final del diario cuando leemos que “ese hombre que le ha 
tocado en suerte, en la necesidad de recursos para satisfacer sus vicios y pasar 
horas y horas en francachelas con sus amigos, ha indicado algunas veces que se 

16 Moreno Cantón continuó reflexionando sobre este tema ya que publicó en 1906 un relato 
intitulado “Pava arisca”, en el que plantea la imposibilidad de un amor ideal, cifrado en este caso 
en la falta de entendimiento entre el hombre y la mujer, ya que el primero, si es muy taimado en 
sus intenciones, recibe el rechazo reiterativo de inmediato, rechazo que, según el cuento, es sólo 
superficial; la mujer no se atreve a expresar sus verdaderos sentimientos ante la posibilidad de ser 
juzgada por la sociedad o por el hombre que la pretende, el cual puede, de hecho, no tener las 
intenciones que ella anhela. 
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deben vender las casas” (Moreno 1905, 149). Es interesante anotar que si bien 
en un principio Cecilia narraba la vida de sus hermanas en función del éxito que 
éstas tenían en territorio amoroso, conforme las entradas diarísticas avanzan se 
nota un deterioro precisamente en estas relaciones; la primera es truncada por la 
muerte y la segunda, por el envilecimiento del marido. En resumen: ninguna de 
las tres hermanas consigue ser feliz.

Y es cuando los pensamientos de Cecilia, que parten de sus “autos” más inme-
diatos, se ciñen particularmente a reflexiones que remarcan una constante inquie-
tud filosófica: “No sé por qué, cuando en momentos de dolor se oyen palabras de 
interés, parece que las suaves corrientes de bienestar que siente uno, abren más 
la fuente de la amargura” (Moreno 1905, 135). Sólo en apariencia, la novela se 
circunscribe a una narrativa de lo superficial, donde el juego del romance parece 
cobrar peso, o donde el flirteo tiene cabida. En realidad, parte de la observación 
de este tipo de conductas, la del amor ideal y la del amor romántico, para situar 
la verdadera preocupación, vital para la diarista, de asomarse a lo que subyace por 
encima de estos imperativos sociales. Es fundamental la relación de la novela-dia-
rio con el sentimiento constante que autocuestiona el porqué de una posición 
que se antoja intolerable dentro de una sociedad patrilineal: “En sus relaciones 
con las mujeres, el hombre tiene en cuenta su posición ventajosa en la sociedad, 
y por lo común abusa de ella” (Moreno 1905, 164).

El relato transcurre en el último tercio del siglo xix, época que “aún conserva 
la práctica de asegurar el porvenir de la mujer mediante la ‘dote’ ”; dichos bienes 
materiales impulsan el interés de los pretendientes por casarse con ellas, lo que 
equivale a decir que las expectativas de escala o ascenso social se ubican en el terri-
torio del matrimonio más bien por conveniencia, cosa que Cecilia rechaza de tajo: 
“A las mujeres les hacen la injusticia de creer que tienen preferencia por los ricos” 
(Moreno 1905, 45); por otro lado, también existe el consenso acerca del cual el 
adulterio y el divorcio son mal vistos; la mujer es catalogada en este contexto, 
como apunta Fernando Adolfo Morales Orozco desde el análisis de publicaciones 
periódicas del siglo xix, como “más débil que el hombre” y “suele estar presa entre 
la fantasía y las pasiones de fuego [la histeria]” (Morales 2021, 34).

Sobre la forma de narrar lo íntimo destacan los pesares y dolencias espirituales 
de una mujer que se siente abatida en un mundo en el que no cabe otra opción 
para la mujer, si bien de poca “dote” económica (véase Gonzalbo 1996, 207-
226), con ventajas de orden artístico-musical y de fina sensibilidad, atributos 
que redundan en una educación sobresaliente para la época que contrasta, y 
la aventaja de cierta manera, con esa fealdad que suelen referir los demás a su 
alrededor y que proviene de una broma de Antonio Llave “que dice chistes a 
costa de todo el mundo” (Moreno 1905, 24). Pero esta ventaja también redunda 
en el fracaso, dado que su más sincero pretendiente, Andrés Verdugo, no está a 
la altura de su educación: “¿Deberé lamentar el haber vivido en medio de una 
sociedad de cultura superior á la que posee Andrés, de haberme educado en un 
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medio más amplio, que ha despertado en mí aspiraciones de un orden que él no 
puede satisfacer?” (Moreno 1905, 130).

El Sargento Primero es una novela de introspección ficcional y soporta una 
lectura aun de reclamo social sobre la condición de la mujer decimonónica de 
cara al siglo xx. Porque no es sólo el hecho de que juegue a ser un registro por-
menorizado de sucesos locales, expresados desde la dimensión de lo íntimo, sino 
también converge la ideología de Moreno Cantón respecto a dar una alternativa a 
“la imaginación de las jovencitas de aldea” (Moreno 1905, 130), que ponen todas 
sus fuerzas en la convención social del matrimonio. Es cuando el modelo del 
diario personal, al que Cecilia llama las “pobres memorias de mi vida” (Moreno 
1905, 143), juega un papel fundamental: el modelo permite la simulación de 
una autorreflexividad que encuentra su punto más álgido en la entrada vigesimo-
tercera correspondiente al 15 de febrero de 1896. En ella, la protagonista realiza 
una serie de cuestionamientos que sólo tienen cabida en el ágora de su intimidad. 
Llama a su diario: “¡El libro!”, receptáculo que le permite “esparcimiento y olvido 
de mis pesares”, pero también invocación del mal, de lo que le hace “daño por las 
circunstancias en que vivo” (Moreno 1905, 151). Porque también es cierto, como 
explica Nora Catelli refiriéndose a la relación entre mujer, aislamiento y escritura, 
que el diario personal provoca el nacimiento de la subjetividad y la invita “a 
encerrarse a solas con aquellas fuerzas que intiman, o exigen, o penetran” (Catelli 
2007, 51).

No puedo afirmar, ni diría yo bien, que me complacen los libros que ahondan en 
los grandes problemas sociales y filosóficos; pero ¡cómo se abreva mi alma en los que 
estudian la vida, se detiene en los corazones, y ayudados por un microscopio invisible 
y mágico, los pulsan, por decirlo así, y contemplan la agitación de las arterias á influjo 
de las pasiones, de los placeres, de los dolores! (Moreno 1905, 151-152).

Es evidente que, como gran acto de simulación, los pensamientos del autor se 
adviertan desde el personaje de forma indirecta y se trasluce quizá su verdadera 
opinión sobre las narrativas autorreferenciales: “me complacen los libros que 
estudian la vida”, frase que en síntesis hace serie con el epígrafe de Luis Coloma 
con que es cincelada la obra: “Nada revela […] tan á fondo el carácter de una 
persona, como aquellos documentos escritos en esos momentos de expansión o 
necesidad, en que el alma parece abrirse y vaciarse […] en las páginas del diario 
destinado á consignar hechos, reflexiones ó sentimientos”(Moreno 1905, 5), 
mismo que alude, en consecuencia, a la literatura autobiográfica y, con énfasis, al 
diario; y por otro lado, dota y fortalece de “autos” a quien sigue renovando con su 
vida “el tormento de Sísifo” (Moreno 1905, 99). Debido a ello, “este papel sobre 
el cual corre mi pluma” (Moreno 1905, 15) es elaborado bajo la premisa de la 
doble vida: una en la que “debo ocultar el estado de mi alma, como se oculta una 
vergüenza ó se recata un delito” (Moreno 1905, 14), que es precisamente la que se 
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ve reflejada en la novela-diario, y otra, en la que el trato cotidiano deja entrever a 
una mujer taimada, obstinada pero de trato dulce, observadora pero disimulada, 
mujer que se distancia poco a poco de sus semejantes (porque no los comprende 
o porque los comprende de más) y que lucha a su vez contra un pudor que no le 
permite mostrarse ante el otro tal cual es.

Cecilia: un alma desdichada

El súbito espanto en la vida de mi madre. Su hija 
corre el peor peligro, el de no casarse nunca, de 
no establecerse nunca en la sociedad, de hallarse 
despojada ante ésta, perdida, solitaria.

Marguerite Duras. El amante

El inicio de la novela de Moreno Cantón presenta, como se dijo, la voz de un 
narrador homodiegético que habla de un “legajo de manuscritos” que halló entre 
los libros personales de Cecilia, quien falleció poco tiempo atrás. Después de 
explicar las circunstancias de este encuentro, cede la voz a la “autora” de las pági-
nas que vienen a continuación, por lo que el narrador se oculta para siempre. 
Lo anterior, por supuesto, no es más que un recurso para introducir al lector al 
universo de lo ficcional y hacerle creer, mediante el pacto de lectura novelesco, 
que el diario personal pertenece en efecto a una mujer que ya murió, lo que le 
confiere a la novela cierto aire fatalista dados los infortunios que padeció durante 
el transcurso narrado de un periodo de su vida, de los cuales el lector se consti-
tuiría en una especie de voyeur entrometiéndose en asuntos de carácter privado, 
semejante a lo que hace el “autor” del prólogo.

Para las convenciones de la época, Cecilia es una mujer entrada en años: tiene 
28. Con un trabajo eventual de modista y evidente talento para la música, dado 
que lee partituras y toca magistralmente el piano, lo que llama la atención de la 
sociedad burguesa yucateca, narra en primera persona, en 28 entradas, sus conti-
nuos desamores. Vive de la costura y se jacta de decir que “las prendas confeccio-
nadas por mí, aumentan los encargos hasta un punto abrumador, sobre todo en 
el Carnaval” (Moreno 1905, 20-21), que en la ciudad de Mérida es tradicional 
desde el siglo xviii. 

Y es que el silencio y secreteo de Cecilia se ve canalizado en su diario. Encuen-
tra en él un refugio, característica de todo diario íntimo, en el que, a decir de 
Manuel Hierro, se “redime la precariedad de los instantes del día que dejan huella 
en su vivir, y busca conjurar […] la erosión que produce la herida abierta del 
tiempo” (Hierro 1999, 119), porque el tiempo del diario de Cecilia se narra desde 
la aprehensión que se suscita a raíz de una constante mirada de los otros hacia 
ella, miradas incómodas que la someten a un escrutinio invasor y hasta cierto 
punto destructivo: “Inútil es que yo me torture estudiando a las otras. Podré dis-
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minuir los defectos de mi porte irguiendo mi cuerpo, pero no he de mejorar las 
líneas desairadas de mi rostro, ni suavizar la expresión de mi semblante” (Moreno 
1905, 23). 

Enlistaré los siguientes rasgos que abonan en el territorio de un “autos” femenino 
ficcionalizado que exhibe una intimidad hecha desde los códigos de lectura de un 
escritor hombre de formación decimonónica, como lo fue Moreno Cantón, y que 
de alguna manera responde a las convenciones sociales de la época y al universo de 
lo libresco que procede de la literatura europea, como lo atestiguan los epígrafes 
elegidos por él. El primero, de Luis Coloma (1851-1915), escritor español, que ya 
fue referido, y pertenece a su obra El marqués de Mora (1903); los siguientes son 
de Goethe, Gabriele D’Annunzio y Victor Cherbuliez. Como se ve, la fuente de 
la serie literaria de la que el vallisoletano abreva nos habla de sus filiaciones esté-
ticas lejanas del ámbito de una literatura nacional. Y no hay que olvidar tampoco 
que, como dice Emiliano Canto Mayén, fue a “partir de la década de 1830 [que] 
se desató un furor en Hispanoamérica por la lectura de la novela proveniente de 
Francia, misma que a diferencia de la que había venido en los siglos anteriores, 
arribó a América a tan solo unos meses o años de haber sido concebida en París” 
(Canto 2021,110). Lo que nos habla a su vez de un marcado cosmopolitismo fin-
cado en su educación sentimental: 

1. Cecilia nace en 1863 y cuenta con veintiocho años a la fecha de sus prime-
ras entradas diarísticas (Moreno 1905, 26).17 

2. Es modista y costurera de trajes que luce “la sociedad elegante” (Moreno 
1905, 21) yucateca o en concreto la “sociedad distinguida de Mérida” 
(Moreno 1905, 108).

3. Se consagró al estudio de “los secretos armoniosos del piano” (Moreno 
1905, 18), medio que le permite explorar “a los grandes maestros, también 
viandantes cargados de infinitas pesadumbres” (Moreno 1905, 19). E inter-
preta desde fragmentos de la ópera de Gioachino Rossini, “Guillermo Tell”, 
hasta los “sentidos compases” (Moreno 1905, 73) de Luigi Arditi. 

4. Tiene dos hermanas menores: Micaela y Rosa. Y un padre amoroso que 
“no perdonó medio, ni sacrificio para darnos la mejor instrucción posible, 
haciéndonos asistir a los mejores colegios” (Moreno 1905, 18).

5. Es huérfana de madre, cuyo retrato pende en la pared de su casa y la ator-
menta como en una especie de falacia patética (Moreno 1905, 121-122).

6. Es una mujer profundamente preocupada por el rol que ocupa en una socie-
dad que la presiona a casarse: “Una mujer debe casarse con quien fuere, más 
bien que permanecer soltera” (Moreno 1905, 170).

17 Escribe que ya cumplió 28 años en la entrada del 10 de junio de 1891; en la entrada del 7 
de febrero de 1896 dice que una cana le recuerda que ya tiene 32 años encima, (Moreno 1905, 
143). Es probable, sacando cuentas, que cumpla años entre marzo y junio de tal modo que cuando 
escribe en febrero de 1896 cuenta con 32 años y está ya muy próxima a cumplir los 33, que 
tendrían que ser antes del 10 de junio. 
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7. Tanto sus hermanas como ella son conocidas en el medio como “Las tres 
sargentos”. Esto proviene de una broma local hecha “para significar que más 
tenemos aspecto de soldados que de mujeres” (Moreno 1905, 23), haciendo 
alusión a la fealdad y a la marcialidad de las formas o al lenguaje de sus 
cuerpos.

8. Escribe y lee mucho. Lo primero suele hacerlo a “la media noche […] espe-
rando lograr un alivio” (Moreno 1905, 96), y lo segundo “hasta ya tarde de 
la noche” (Moreno 1905, 116), por lo que podemos concluir que ambas 
actividades suelen ser nocturnas. Y suele citar igual al poeta parnasiano 
François Coppée (1842-1908) al referir pasajes bíblicos, comentar la “fic-
ción piadosa” (Moreno 1905, 139) de la teogonía de los calmucos, explicar 
su entendimiento sobre Diógenes o identificarse con la ternura que siente 
Eloísa por Abelardo.

9. En las entradas se descubre una sensibilidad, una observación y una 
auto-observación constante que la dotan de una personalidad en construc-
ción y de una ficticia transparencia discursiva: “Dos veces, en el curso de 
estos apuntes, he llamado mío á Adrián. ¡Mío!” (Moreno 1905, 67).

Cecilia es una mujer que, aunque pertenece a la clase media baja, se relaciona 
con la clase privilegiada. Es notoria la reducción de lo que podríamos denominar 
“clima de época”. Diversos acontecimientos históricos, como la Guerra de Castas 
(1847-1901) o el Porfiriato (1876-1911), están al margen de lo que ocurre en 
el “autos” de Cecilia. En el primer caso, la única mención de un acontecimiento 
relevante en el marco de la historia regional de Yucatán y parte de Centroamérica 
es subrayado de forma tangencial; ello es indicativo de que la protagonista posee 
poca conciencia social sobre el mundo de afuera, aquel que no incide directa-
mente en su realidad inmediata y, por lo tanto, no es más que un conjunto de 
episodios aislados y ajenos al interés personal. Por otro lado, pone de manifiesto 
que el autor, cuyas posteriores miras políticas sumaron a conjuntos reconocibles 
de la sociedad que van desde “las clases medias, a los obreros y artesanos, a los 
pequeños agricultores, incluyendo a una parte consistente del sector empresarial 
vinculada con el negocio henequenero” (Savarino 2001, 26), aplacó o redujo el 
peso de todo ello a favor de una ficcionalización de lo íntimo. Un ejemplo claro 
lo encontramos en la siguiente cita, que pertenece a la entrada diarística del pri-
mero de octubre de 1893. En ella, uno de sus pretendientes, Andrés Verdugo, es 
mencionado a razón de los vínculos que tuvo con el padre de la pianista. Leemos: 
“Le conocimos en este hace siete ú ocho meses, con ocasión de una fiesta á que 
fuimos para corresponder á las empeñosas instancias que nos hizo un viejo amigo 
que fué camarada de mi padre, en la época en que andaban luchando contra los 
indios rebeldes (Moreno 1905, 106).

Así, de manera tangencial, la Guerra de Castas es aludida bajo el peso de una 
persona que, para Cecilia, significa la oportunidad de enamorarse y, quizá, de 
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contraer las nupcias esperadas. El episodio político es sólo un telón de fondo. 
Un marco que no hace sino referir un acontecimiento ya lejano: “la época en que 
andaban luchando contra los indios rebeldes” (Moreno 1905, 106). Es así que, 
en el diario personal, pesa más el yo sobre el que se cifra prácticamente todo el 
contenido y sobra aquello que podemos determinar como “clima de época”.

Por otro lado, el personaje femenino simultáneamente parece bastante cons-
ciente de su entorno, aunque en lo que compete al mundo de las apariencias y 
la frivolidad. Observa las conductas de las personas, sobre todo hombres, y se 
detiene con agudeza en la observación y reflexión de las formas del coqueteo 
y el cortejo. Es posible que estos modos de articular la construcción de una 
intimidad femenina se deban a que Moreno Cantón rechaza la escritura de una 
novela histórica o de una obra que cifre la importancia que tiene el mundo 
exterior, lo que definitivamente haría del modelo elegido para contar dicha 
ficción un género poco apropiado; las memorias hubiesen sido en todo caso el 
medio idóneo. Cabe recordar, sin embargo, que para el siglo xix aún se tenían 
poco claros los límites o las características y condiciones de los géneros auto-
biográficos.

La novela pone de manifiesto la reducción de todo peso histórico a favor de 
una ficcionalización que recrea, en toda la extensión de la palabra, el fragmento 
preciso de la vida amorosa de una mujer en edad casadera cuyo espíritu se ciñe 
a los condicionamientos propios de una persona que desea liberarse del yugo 
de las expectativas que la atan a una condición de inferioridad o dependencia 
emocional, y sobre todo social, respecto a un hombre.

“Si yo supiera escribir versos, compondría unos sobre este tema: ‘Las almas 
solas’ ” (Moreno 1905, 30). Esta oración, perteneciente a la cuarta entrada del 
10 de enero de 1892, es significativa en el contexto de una tradición de mujeres 
escritoras del siglo xix. Sabemos que es parte del juego de la ficción, pero no 
podemos sino sentir la atracción de participar de ella y proponer una respuesta 
como extensión del juego. ¿Por qué las almas solas? ¿Por qué “almas”? ¿Por qué 
“solas”? ¿Por qué el anhelo de “componer versos si supiera escribirlos”?

He aquí una intencionalidad que encuentra paralelo en la situación de escrito-
ras reales de la época. ¿Qué distingue, si es posible hablar de dos o tres tópicos a 
conveniencia, la narrativa femenina decimonónica? A decir de Ana Rosa Dome-
nella “las antecesoras de las escritoras mexicanas contemporáneas […] intentan 
cambiar su lugar en la estructura familiar y su actitud frente a un mundo pre-
tendidamente inamovible en su estructura patriarcal y jerárquica” (Domenella 
1991, 17). En este ímpetu por posicionarse frente a una realidad que se antoja 
adversa, la mujer decimonónica se lía con un mundo literario en el que predomi-
nan los escritores hombres, y donde ellas pasan a ser simultáneamente “el objeto 
del discurso, en vez de ser el sujeto pensante, capaz de conocer” (Muñoz 2001, 
50). ¿De qué nos habla esto? Precisamente de la condición doblemente desfavo-
rable de esas “almas solas”; de esa supuesta disminución de sus capacidades para 
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componer versos; de esa falta de integración a una sociedad que, en el caso de la 
novela, busca de ellas el matrimonio y, por consiguiente, la maternidad, dando 
como consecuencia la reclusión doméstica o el servicio al otro, que es el hombre 
y que, en el caso de la realidad, se las recluye al silencio. El diario personal tiene 
toda su lógica en manos de las que son silenciadas en el mundo de la no-escritura. 
Es el vehículo donde Cecilia recupera su voz, su voz omitida, su voz perdida, su 
voz clausurada. Por supuesto, esta es una lectura hecha desde los códigos con que 
revisamos la actual historia de la literatura contemporánea donde:

Fundamentalmente en las novelas románticas, pero también en escritores costumbristas 
y en los que practican las “novelas de tesis”, surgen protagonistas y títulos femeninos: 
Soledad (1847) y Amalia (1851, 1855) en Argentina; Cecilia Valdés (1839, 1882) en 
Cuba; María (1867) en Colombia; Cumandá (1879) en Ecuador; Clemencia (1869) y 
Santa (1904) en México. Los autores de estas obras son hombres —Bartolomé Mitre, 
José Mármol, Cirilo Villaverde, Jorge Issac, Juan León Mera, Ignacio Altamirano y Fede-
rico Gamboa— y recrean, a través de sus personajes femeninos, diversos aspectos de la 
realidad histórica y social de sus respectivos países (Domenella 1991, 15-16).

Delio Moreno Cantón habita un panorama hispanoamericano de obras litera-
rias escritas por hombres cuyas protagonistas son mujeres. Seguramente con con-
ciencia de ello, y también favorecido por las narrativas europeas, principalmente 
las francesas, digamos, desde el diario de Amiel y de los hermanos Goncourt, 
hasta las novelas psicológicas de Paul Bourget,18 imperó un caldo de cultivo que 
facilitaba, por decirlo así, un método adecuado, o posiblemente una técnica 
narrativa, que redundó en la elaboración textual de un yo femenino que apuntaba 
preocupaciones de su autor, pero que también materializaba diversas circunstan-
cias relacionadas precisamente con esa ausencia de posicionamiento femenino 
en el marco no sólo de las literaturas nacionales sino del tejido social mismo. 
Esto en una época que pujaba para atrás y para adelante, en un ciclo político-so-
cial convulso y de diversas tensiones, que transitaba entre un conservadurismo si 
se quiere rancio, pero aún socorrido y defendido, al igual que una modernidad 
que reclamaba un liberalismo que alcanzó su parangón nacional en 1916 con el 

18 Ricardo Mimenza Castillo ve la novela como un “alegato social y literario en favor de la 
mujer, a la par que una admirable novela psicológica” (Mimenza 1918, 11). Y ve en Paul Bourget 
(1852-1935) y Stendhal (1783-1842) los predecesores del género, llamando a El Sargento Primero 
“la obra más prestigiosa y triunfadora en ese difícil género que acusa cierto donjuanismo y la fre-
cuentación de la mujer y el auscultamiento de sus pasiones más íntimas” (Mimenza 1918, 13). 
Lo mismo opina Manuel Sales Cepeda cuando asegura que, como novelista, el vallisoletano es “el 
creador, lo repetimos, de la genuina novela yucateca”, misma que en el caso de las memorias de 
Cecilia, “mentida autobiografía de una espiritual solterona”, es “fiel pintura del mundo que nos 
rodea, de nuestras costumbres regionales y típica idiosincrasia”, misma que es prueba de esa “falsa 
condición de la mujer y su triste pasividad y servidumbre en el amor: prejuicio tirano que le veda 
revelar la secreta pasión y aun la simpatía que le inspira el hombre que, sin saberlo, ha llegado a 
cautivar su corazón y a envenenar su vida, torturada calladamente por los celos” (Sales 1916, 2).
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Primer Congreso Feminista de Yucatán (véase Alejandre y Torres 2016) y con los 
salvajes cambios político-sociales tras la muerte de Madero. 

Domenella dice que el siglo xix tuvo mujeres escritoras plenas: Juana Manuela 
Gorriti (1817-1892), Gertrudis Gómez de Avellaneda (1814-1873) o Clorinda 
Matto de Turner (1854-1909). En el ámbito mexicano sobresalen las figuras de 
María Nestora Téllez Rendón (1818-1890), Dolores Bolio (1880-1950), Refu-
gio Barragán de Toscano (1846-1916), Laura Méndez de Cuenca (1853-1928), 
María Enriqueta Camarillo (1872-1968), Concepción Lombardo de Miramón 
(1853-1921), Laureana Wright de Kleinhans y las hermanas Enriqueta y Ernes-
tina Larrainzar. Este panorama muestra que, a pesar de su proclividad a la peri-
feria, la mujer escritora decimonónica resistió a los silenciamientos propios del 
campo literario de su tiempo. 

Cecilia representa el vacío que significa estar a merced de las fuerzas masculi-
nas. Supone el hallazgo de sentirse separada de una realidad que se le impone con 
frecuencia y que se relaciona con las motivaciones sociales que existen para que la 
mujer contraiga matrimonio lo antes posible si es que desea ser aceptada en socie-
dad, o cuando menos si desea ser bien vista. La obra lo explica en términos senci-
llos: “Es cuestión de modo de pensar. ¿Debe uno casarse porque es la costumbre, 
ó porque el matrimonio nos une al alma gemela de la nuestra, al alma en la cual 
concentramos todas las ilusiones y esperanzas de dicha?” (Moreno 1905, 131). 
Esta pregunta tensa las alternativas que encuentra la mujer entre la disyuntiva de 
casarse por conveniencia o cumplir con el ideal romántico de hacerlo por amor. 

Cecilia es un alma atormentada entre sus pensamientos y su apariencia, hecho 
que la lleva a compararse con un libro. Si éste posee una encuadernación “vulgar 
y ordinaria, es posible que ni siquiera lo tomemos entre las manos para hojear”, 
lo que la lleva a afirmar que, si un hombre prescindiera de su rostro, de esa caren-
cia de “encuadernación lucida […] encontraría un atractivo en mi carácter y en 
mi educación moral” (Moreno 1905, 53). Cosa que no sucede o que ocurre con 
el prospecto equivocado: “mi ínclito enamorado don Andrés Verdugo” (Moreno 
1905, 123), que no está a su altura. Pero la presión social no cesa. La realidad 
conspira para que ella acepte una relación que la consagre como mujer casada; 
ella escribe: “Recuerda el dicho. ‘La mujer, de los quince á los veinte, escoge; 
de los veinte á los treinta, se deja escoger y de los treinta en adelante, arrebata’ ” 
(Moreno 1905, 128).

Por su edad, se encuentra en la gran encrucijada entre dejarse escoger o arre-
batar con impudicia (cuando llega a esta reflexión ya está por cumplir los 31). 
¿Habrá otra salida? La novela, como obra de arte, es consciente de su eficacia en el 
territorio de una ficción que no acusa predictibilidad; pero a la vez se circunscribe 
a una psicología que, por su desarrollo mismo, tendría que apostar por una cuarta 
salida: ni escoger, ni dejarse escoger y mucho menos arrebatar, sino claudicar. 
Al final, Cecilia decide abandonar toda idea de matrimonio y rechaza de tajo al 
último de sus pretendientes: “¡No me casaré! […] ¿Qué me importa lo que diga 
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de las solteras la sociedad? No voy á sacrificar mis afectos más sagrados y mi 
existencia, á las convenciones monstruosas que establecen los espíritus ligeros” 
(Moreno 1905, 177).

Pero tampoco se trata de una claudicación que opte por la reclusión en una 
casa de monjas: opta por una libertad en la que priva el rechazo absoluto a un 
modelo conductual que, si bien en boga, para “las almas solas” no es suficiente: 
“La construcción de figuras femeninas en la narrativa mexicana del siglo xix res-
ponde a la necesidad de los autores, en su mayoría hombres, de sustentar un ideal 
de mujer” (Domenella, Gutiérrez y Pasternac 1991, 122). Y es que el ideal de 
mujer que propone Moreno Cantón busca explorar la naturaleza íntima de quien 
rehúsa cumplir con las expectativas sociales de una época en transición. Abona en 
el territorio del autos desde una ficción que muy bien soporta una lectura desde 
los códigos de un yo en constante introspección y que, mediante el recurso del 
diario personal, logra, en mi opinión, suspender por un instante la incredulidad 
del lector moderno respecto a lo íntimo, poniendo en duda la idea fija de una 
individualidad que no esté, como lo está Cecilia, en constante construcción de su 
ser y de sus formas más íntimas de vivir, sentir y habitar el mundo. 

Conclusiones

¡Ah! La amarga realidad comete un asesinato 
constante de mi sueño. Lo único dulce de 
mi vida, es lo que no es verdad.

Cecilia

Considero que el lector moderno de literatura autobiográfica ya no lee para 
juzgar —si es que alguna vez existió algo parecido, lo cual es probable dado el 
peso que tenían las instituciones tanto eclesiásticas como políticas en los siglos 
pasados—, sino para entender cómo se han movido las fuerzas que empujan a 
alguien a ser quien es. Un poco a la manera de lo que hace Karl Weintraub 
cuando dice: “Lo que investigo son las condiciones de la existencia consciente 
de sí” (Weintraub 1993, 27). De ello deduzco que Moreno Cantón recurre a un 
género literario que le permite experimentar desde la piel de la otredad femenina. 
Apuesta por la construcción de la intimidad de un yo femenino y esto le permite 
integrar episodios de una vida interior, incluso si nos parece que la mujer “es 
deformada en el texto, estereotipada por el logos masculino” (Muñoz 2001, 50). 
El diario personal o diario íntimo no permite la captación integral del sentido de 
la existencia humana, sino sólo su acontecer o su suceder progresivo. Privilegia la 
fragmentación simultánea de todo aquello que significa una vida, es decir, de todo 
aquello que signa una existencia; en pocas palabras, que busca el significado, más 
no necesariamente el sentido de un estar en el mundo. Lo que Jacques Voisine 
llama la “estética del fragmento” que “est à la fois cause et effet de l’avénement 
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de ce nouveau genre qu’est le journal intime, indissociable par définition de la 
présentation fragmentaire” (Voisine 1974, 351).

La vida de Moreno Cantón tendió hacia la arena pública, lo cual intervino 
en la lectura y recepción de sus obras porque es evidente que después de 1905 
prácticamente interrumpe su programa literario. Tras un sentido homenaje, a 
manera de sepelio, acaecido poco después de su fallecimiento, tras un intento de 
recuperabilidad de su labor literaria en los años cuarenta por parte de sus hijas 
y con la salvedad de la tesis de licenciatura de Roxana Guadalupe Ceballos San-
doval,19 cae en el olvido, al menos dentro de los círculos académicos mexicanos. 
La tribulación de sus preocupaciones sociales y políticas parece influir incluso en 
su propia muerte. Tras perder, como se dijo, la gubernatura de Yucatán en tres 
ocasiones, y como en una especie de autoexilio, parte con rumbo a la ciudad de 
México en un momento delicado, tanto por el asesinato de Francisco I. Madero 
y José María Pino Suárez en la Decena Trágica como por el deterioro de la salud 
pública capitalina. El tifo, la enfermedad de la época, pronto devino en epidemia. 
Entre 1913 y 1916 vivió su momento más crudo. América Molina del Villar dice 
que ello ocurrió después de enfrentamientos militares entre villistas, carrancistas, 
zapatistas y fuerzas federales para tomar las riendas del país (Molina del Villar 
2015, 1164).

Pienso que la derrota política y moral determina en gran parte su muerte a los 
53 años de edad un 2 de enero de 1916. Y convengo en que la obra, como objeto 
de estudio, puede ser catalogada como parte de la literatura autobiográfica mexi-
cana de principios de siglo xx y como ejemplo de lo que se denomina hoy como 
novela-diario o diary fiction, apostando por una resignificación de obras literarias 
al margen de los cánones establecidos por la crítica mexicana. Desde este ángulo 
es ejemplo de una literatura nacional en transición que explora mediante el len-
guaje la construcción de un yo de ficción. Ello responde, por supuesto, a modelos 
femeninos comprendidos desde la mirada masculina de los escritores europeos 
del siglo xix, y que sin duda eran ensayadas, con mayor o menor brío, por sus 
homólogos latinoamericanos, quienes se asumían como escritores “modernos” en 
el amplio sentido de la palabra. Sin olvidar que el escritor yucateco fue heredero 
de esa “admiración, dependencia e imitación del canon europeo […] del novelista 
hispanoamericano del siglo xix” (Canto 2021, 110).

Es indudable que Moreno Cantón fue consciente de la importancia no sólo 
en materia cultural sino política de la mujer. No puede más que asumirse que su 
literatura se cifró en una línea que apenas era una pequeña fuerza incipiente que 
buscaba integrarlas a la vida pública; tal vez aprovechar su presencia alfanumérica 
con fines electorales, pero con miras a transformar, quizá, y a partir de ello, su 

19 La tesis se titula: “La representación de la mujer en la novelística de Delio Moreno Cantón 
(1896-1905)” (2007), y se encuentra en la biblioteca de Ciencias Sociales y Humanidades de la Uni-
versidad Autónoma de Yucatán. Es de acceso libre en versión digital para estudiantes de la Facultad 
de Ciencias Antropológicas y anexas. 
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lugar en la escala social; a brindarles un espacio otro dentro del tejido social. 
Por ejemplo, a pesar de que la mujer no tenía derecho al voto, en la campaña de 
Moreno Cantón de 1909 se supo de clubes feministas diseminados al interior del 
estado de Yucatán que tenían una participación activa de su parte; prevalecían 
incluso los nombres de mujer para nombrarlos (véase Escalante Tió 2016).

Porque lo que sobresale, a mi ver, de El Sargento Primero no es tanto que 
el lector busque una verdad, pensando en el pacto de ficción implícito en una 
obra que juega con las convenciones de la escritura autobiográfica sin dejar de 
ser una novela en el sentido general de la palabra. Lo que destaca es el modelo 
de “verdad” que persigue, al modo en que lo explica Sidonie Smith cuando dice 
que la “‘verdad que pueda surgir” del texto reside en la forma que toman diversas 
intenciones autorales (Smith 1991, 97). Éstas exceden o desbordan dicha ficción 
en búsqueda de un lector, pero sobre todo de una lectora que pueda sentirse 
cobijada por un proyecto de orden público estatal en el que el político-escritor 
estaba pensando, y que de hecho tuvo su incidencia en la realidad, como registró 
Escalante Tió, durante la visita de Francisco I. Madero a Mérida en 1911.

La teoría literaria sobre el diario personal confirma algo sumamente 
inquietante: su entrada en el sistema literario no sólo es tardía y progresiva 
(Luque Álamo y Braud 2020) sino hasta cierto punto reticente. Esta teoría lite-
raria, escrita en Francia a partir de los años cincuenta, se registra mucho después 
de que el diario ocupe tímidamente un lugar en el horizonte de las letras como 
una práctica no sólo escritural sino fictiva. Esta tardanza posiblemente se deba a 
que el diario se caracteriza por su inconclusión, por la ausencia de una diégesis 
clara —desde el punto de vista de la recepción tradicional de la obra litera-
ria— o por prejuicio acerca de sus atributos como un ejercicio de la pedantería. 
Pero nada más lejos de El Sargento Primero de Moreno Cantón, donde el lector 
se sitúa ante un ejercicio de aproximación al yo femenino, en el cual las muje-
res lectoras de principios de siglo xx pudieron espejearse, y en el que al autor 
yucateco ensaya un nivel de operación cognitiva que invita a reflexionar sobre 
las posibilidades del “autos” desde el marco de la ficción, y desde un contexto 
literario que no les fue favorable a quienes se ponían a “escribir esperando lograr 
un alivio” (Moreno 1905, 96).

Ahora que esta teoría permite revaluar las obras literarias escritas en función 
de los atributos que poseen los diarios personales, la última novela del escritor 
yucateco renace no tanto para desvelar “franca y abiertamente la intimidad” 
(Moreno 1905, 11) de Cecilia, sino para cuestionar los mecanismos de pensa-
miento que inciden en la superposición de un yo sobre otro, de donde se pasa de 
la sospecha “cual si él hubiese escuchado a menudo mujeriles confidencias, a guisa 
de cuchicheos sentimentales de bellas penitentes” (Sales 1916, II), a recrearlas por 
medio de la transfiguración literaria en la novela-diario, y de lo que supuso para 
él ponerse en la piel de su modelo de mujer de aquella época.
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